
Evoluciona defectuosamente 

Me cuenta un amigo que en algunos colegios sustituyen el progresa adecuadamente de las notas 

escolares por un evoluciona progresivamente. Que además de no significar nada, se contrapone a 

evoluciona defectuosamente. Mi amigo esta indignado, aunque le digo que busque la parte positiva. 

Sólo es un paso más, apunto, para evitar traumas a las criaturas y a sus papis. Supongo que los 

espectros de los ex ministros Solana y Maravall, los que decidieron con toda su peña de psicólogos, 

psicopedagogos, psicoterapeutas y psicópatas que todos somos iguales y que los jóvenes deben ser 

educados según ese principio, sonreirán felices en su tumba. A eso se le llama reinar después de 

morir.  

Pero me van a perdonar que disienta. O no me van a perdonar, pero me importa un bledo. A ver qué 

cojones vamos a ser iguales. Los seres humanos somos diferentes en gustos, en inteligencia, en 

vocación y en aptitudes. También hay lumbreras y hay tarugos, y lo justo y lo igualitario debe 

consistir en la libre oportunidad de acceso a la educación: no en que una vez dentro de ella todo el 

mundo sea tratado igual, lo merezca o no, y reciba un titulo universitario tan de tramite como el 

carnet de identidad o el libro de familia. Un sistema educativo así es un barrizal donde se enfangan 

lo mismo la mediocridad que el talento. Y no tiene más fin que tranquilizar a padres estúpidos, a 

alumnos perezosos o incapaces, a profesores con pocas ganas de merecerse el jornal, y a políticos 

acostumbrados a humillar las palabras educación y cultura hasta los niveles miserables de su propio 

analfabetismo y su propia incompetencia. 

Y resulta que es para echarse a temblar, lo cojas por donde lo cojas. Un sistema que sólo crea 

alumnos desorientados y aplaza sus problemas hasta un final donde ya no hay remedio. Pérdida 

continua de tiempo en chorradas descomunales, trabajos de equipo, esfuerzos inútiles que encima 

no sirven para nada. Porque ahora todo debe ser interactivo e interdisciplinario, igualitario y no 

competitivo; y la nota clave es si el niño trabaja de forma solidaria, evoluciona en un contexto 

escolar sin traumas, o si por el contrario es un ser asocial y negativo que pretende estudiar y leer 

solo, a su aire, el hijoputa. Ahora está mal visto aprenderse la lección y recitarla. Lo ideal, sostienen 

los imbéciles que han organizado este despropósito, es que la memoria sea lo de menos. Así que los 

nombres de los ríos, y los de los reyes, y las fechas y acontecimientos de la Historia, la ortografía, la 

lengua, todo aquello que provoca la curiosidad de un chico, abre sus horizontes y al mismo tiempo 

crea la base para el resto de su vida, todo eso, dicen, no tiene la menor importancia.  

Nadie llama a las cosas por su nombre. Nadie se atreve a decir que la educación de verdad, la 

auténtica, siempre ha sido férrea y medieval; teniendo como muy honorable alternativa, para el 

incapaz o para el que encontraba excesivo el esfuerzo, la de aprender un digno oficio. Pero ahora, lo 

que cuenta es que te digan que tu Luisito o tu Vanessa trabaja en equipo, que es muy sociable y será 

un ciudadano ejemplar que no insultará a los negros de color ni a los moros magrebíes, ni fumará en 

los restaurantes, y votará cada cuatro años. Y te vas tan contento, con el culito hecho agua de limón, 

olvidando que eso no se llama educación escolar, sino urbanidad y sensatez social: algo que antes se 

aprendía en la casa de cada uno. Y que con ese sistema, que favorece al lerdo más que al afanado y 

voluntarioso, a su vástago y a ella les están dando el timo de la estampita. 

Pero la culpa no es de los críos. Ni siquiera de los delincuentes que desmantelaron la cultura. Esa 

filosofía educativa, como dijo aquel ministro imbécil, no es más que un reflejo hipócrita de la 

demagogia en que vivimos, proclive a convertir el medio en materia de culto y olvidar el objetivo. 

La mayor parte de los padres no quiere que le digan que sus hijos no están preparados para ser 

ingenieros aeronáuticos, biólogos o catedráticos de Filosofía. Así que oyen lo que quieren oír, y 

punto. Es el maldito virus llamado unirersitis. Si no fuera así, la gente estudiaría cosas que le van 

más, o no estudiaría sino lo que quiere y puede. A cambio tendríamos magníficos fontaneros, e 

impresores, y carpinteros, y electricistas, y afinadores de piano, y que sé yo. Es la perra obsesión de 

la Universidad la que, paradójicamente, fabrica legiones de frustrados y analfabetos. La que nos 

envilece el país, la juventud y la vida.  
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